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	La mejor manera de librarse de la tentación es caer en ella.
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	John Wagner se creía el mejor entre los suyos. Por eso, según él, entendía la felicidad y el éxito y se consideraba un tipo plenamente realizado a sus casi treinta años. ¿El motivo? Era deseado por muchas mujeres y envidiado por miles de individuos de su mismo sexo. ¿Qué más necesitaba en el mundo?

	Sin embargo, pese a vivir tiempos en los que las mentes de un buen número de ciudadanos eran más bien abiertas y comprensivas, no poca gente se preguntaría si un hombre que trabajaba en un prostíbulo alquilando su cuerpo podía de verdad considerarse realizado, exitoso, feliz... En definitiva, pleno.

	Wagner era un tipo espigado, de cuerpo atlético y de elegante estilización. Sus ojos negros y penetrantes destacaban en su rostro aguileño y moreno bajo una media cabellera de pelo castaño tirando a oscuro. ¿El sueño de toda chica? Tal vez, o quizá no. Pero sí se había convertido en objeto de deseo de más de una señora que solo buscaba ratos de asueto disfrutando de buen sexo sin mayores complicaciones.

	Wagner acudía cada noche a un local llamado Nighties, ubicado a cinco kilómetros del núcleo poblacional en el que vivía, una pequeña ciudad de tamaño medio. Era su lugar de trabajo, al que llegaba a través de una antigua carretera nacional olvidada desde que se construyó una autovía paralela que concitaba todo el tráfico de la comarca.

	Sin embargo, muchas mujeres, y algunos hombres, todavía recordaban aquella vieja vía nacional que conducía a las almas perdidas hacia un pequeño oasis nocturno. Nighties era el único prostíbulo de la zona, un espacio singular y relajado que trataba de conservar el sabor añejo de antaño. Eso al menos era por lo que trabajaban sus dueños. Creían en otra forma de practicar la antigua profesión.

	Pero no es Nighties lo que nos trae aquí. Es John. Contemos su historia.
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	—Buenas noches, Linda. ¿Está mi cuarto libre? —El joven treintañero entró en el local con su habitual sonrisa de oreja a oreja.

	—Buenas noches, John. Por supuesto. Sabes que sí, querido.

	—Genial. Aquí está el alquiler, guapa. —John depositó un pequeño fajo de billetes sobre el ínfimo mostrador de madera tras el que se resguardaba Linda, lista para darles la bienvenida a los chicos y a las clientas que se pasasen por Nighties esa noche.

	—Guapo tú, Johnny. Ya sabes que siento debilidad por ti.

	—Linda... Eres una pillina. ¿Qué pensaría Joseph si te escuchase hablar así?

	—Sabes de sobra que no me importa. Mi mujer te adora, campeón. ¿Otra noche en el tajo, amigo? —Joseph abrió la puerta que comunicaba el recibidor de bienvenida de Nighties con la barra del bar, saludando con simpatía al recién llegado, siempre puntual para entrar a trabajar.

	—Hola, Joseph. ¿O debería decir buenas noches, jefe? —La voz de John sonaba más bien pícara.

	—Me encanta esa manía tuya de llamarme jefe, pero sabes que no tengo voz de mando ni en mi propia casa, amigo. —Joseph entró al trapo de la broma sin pensarlo.

	—¡Eh, chaval! Acuérdate de que el otro día te hice caso en... —le replicó Linda a su marido mientras guardaba el dinero en la caja registradora.

	—¿En qué? ¿Qué otro día? Haz memoria, Linda, que me pica la curiosidad. ¿Mi hiciste caso en...?

	—Bueno, chicos, vale ya, dejadlo. —John intervino para interrumpir la divertida riña que mantenían la pareja mejor avenida que jamás había conocido.

	Eran un par de locos emprendedores que años atrás apostaron por regentar el viejo prostíbulo de la ciudad después de haber sido cerrado por la policía, ya que el negocio degeneró de mala manera. El tráfico de drogas y la violencia desatada, incluyendo varios tiroteos, obligó a la autoridad, siempre condescendiente con este negocio, a sellarlo de forma definitiva. Sin embargo, una década después, Joseph y Linda se atrevieron a comprarlo e insuflarle nueva vida con un emprendimiento arriesgado pero exitoso: la prostitución masculina en un entorno controlado y cálido.

	—Asegúrate de que pague, Linda —dijo Joseph entre distraído y guasón.

	—Siempre lo hace, Joseph. No seas tocapelotas, chaval, que ya me ha dado el dinero delante de tus ojos de fisgón —replicó Linda simpática.

	—Sí, déjalo ya. No calientes mis pelotas antes de que lo hagan las clientas. —John rio.

	Después del breve y habitual intercambio de comentarios sarcásticos, John recogió la vuelta del pago depositada por Linda sobre el mostrador de madera de roble tras el que siempre solía estar la madurita atendiendo a las visitas. Ella era la esposa de Joseph. Juntos formaban el matrimonio más extraño y excéntrico de la zona.

	Pasaban los años, pero tanto Joseph como Linda se conservaban bien. Vivían una vida más bien relajada, y eso se notaba en sus físicos. Él, con su abundante pelo largo a medio camino entre el castaño y el blanco, su eterna barba y sus ojos negros sobre una nariz afilada y labios finos. Siempre vestía camisa de leñador acompañada de tirantes que sujetaban sus pantalones vaqueros. Ella, preciosa, parecía atrapada en el tiempo. Las arrugas de su rostro la hacían más bella, si eso era posible. Su larga melena lacia y rubia, sus ojos azules y sus labios carnosos bajo una nariz achatada combinaban a la perfección con los ropajes de una pieza que vestía con elegancia.

	Ambos invirtieron todo su dinero en la revitalización del viejo prostíbulo, pero no optaron por la clásica casa de mujeres de vida alegre. En su lugar, se arriesgaron decidiendo crear una especie de hotel en el que cada joven que quisiera podía alquilar una habitación por noche y ofrecer allí sus servicios, por horas, a las mujeres y muchachos que desearan disfrutar del sexo, la conversación o la simple compañía.

	Joseph y Linda, ambos rondando ya los sesenta, se decantaron tiempo atrás por lavar la cara del lugar. Por eso, la decoración del prostíbulo no se parecía en nada a la espartana decadencia cutre de los locales de la poco ilustre competencia de los pueblos y ciudades cercanos. En su lugar, decidieron arriesgar su patrimonio invirtiendo en maderas nobles, logrando así que el establecimiento pareciera un coqueto hotel de montaña decorado con todo el buen gusto del que fueron capaces. Si el visitante conocía la famosa serie de Twin Peaks, podía imaginarse formando parte de la curiosa variedad humana que frecuentaba aquel alojamiento al borde de una hermosa cascada lleno de encanto y calor de hogar. Y así fue como lograron diseñar un espacio íntimo, cálido, discreto y alejado de la chabacanería y la sordidez habitual que caracterizaba a otros negocios limítrofes del gremio de la prostitución llenos de neones kitsch y un dudoso sentido del buen gusto y el decoro.

	¿Por qué pensaron en un espacio único para que las mujeres disfrutaran del sexo sin ataduras prostituyendo a los hombres? Ni Joseph ni Linda terminaron de tenerlo claro nunca. Si alguien les preguntaba por tal atrevimiento, simplemente decían que, en su día, años atrás, consideraron que ya había demasiados burdeles para uso exclusivo del macho autóctono de la zona. ¿Qué pasaba con ellas? ¿No tenían el mismo derecho a gozar de un rato de asueto en cama ajena? ¿Acaso no existía una demanda interesante en la comarca para un servicio de estas características? El tiempo, sin duda, acabó por darles la razón.

	Jamás nadie en la zona pudo imaginar el éxito que tendría un local de estas características a medio y largo plazo. Tal fue el excelente nivel de acogida entre las parroquianas que, con el paso de los meses, tuvieron que añadir cuartos con chicas, pues las lesbianas de la zona también exigieron su trozo del pastel. Y así hicieron. Con el tiempo, lograron cubrir todo el abanico sexual, incluyendo el bondage y la dominación. La visitante de Nighties podía encontrar de todo, de ahí que el prostíbulo no tardase en convertirse en una especie de santuario del sexo al que peregrinaban decenas de mujeres heteros y lesbianas, y hombres, heteros y homosexuales, buscando un pedacito de cielo en un ambiente único y singular.

	Para sorpresa de propios y extraños, transcurridos unos meses desde su apertura, el burdel funcionaba a pleno rendimiento. Joseph y Linda habían creado un espacio íntimo, entrañable, casi agradable. A pesar de que en las habitaciones del establecimiento se practicaba esa profesión que se considera tan antigua como la vida misma, los dueños y regentes no consentían estupideces, clientes sucios ni chicos ambiciosos y degradados. Por eso lograron una fama única que se extendió más allá de la ciudad.

	Así fue como, pronto, desde pueblos limítrofes e incluso desde otras localidades del estado, mujeres y hombres acudían al prostíbulo para disfrutar de los encantos de un espacio muy singular, tanto que incluso podría calificarse como hogareño, pues sus dueños trataban a todo el mundo como si aquello fuera un hotelito familiar. El sentido del humor y las ansias de agradar se apoderaron de cada estancia durante años. El negocio iba viento en popa.

	Pero no todo era perfecto en el burdel. Allí se practicaba la prostitución. Por más que el ambiente resultase atractivo y cercano, la profesión era tan sórdida como siempre lo fue. Y aun así no era ese detalle el peor a considerar. Lo más doloroso, sobre todo para los amantes Linda y Joseph, era la soledad y la incomprensión que sufrían muchas de las personas con las que solían tratar a diario. Por más que como dueños y anfitriones se comportasen con esa gran amabilidad que los caracterizaba, al burdel acudían almas muy solitarias, algunas demasiado turbadas. Eran corazones que se veían instigados a caer en cierto nivel de perversión, obligados a recurrir a la atracción por el sexo fácil a cambio de dinero. Y esa realidad era algo que ningún miembro del matrimonio podía solucionar.

	John Wagner se despidió de Linda y Joseph hasta la mañana siguiente. Quizá se reencontrasen en algún momento de la noche, ya que la velada era larga y joven y cualquier cosa podría suceder en Nighties. Todo dependía de la clientela y lo animado que estuviera el local. No obstante, por si acaso, el joven tenía la costumbre de ser educado, puesto que, aunque un prostíbulo no se caracterizaba por la rutina, él contaba ya con una nutrida nómina de féminas fijas que pedían sus servicios cada vez que acudían al establecimiento. Así pues, la mayor parte de las veces que alquilaba su cuarto apenas tenía tiempo para escapar de entre sus cuatro paredes, ya que eran las mujeres las que accedían directamente a su habitación, donde él las esperaba con los brazos abiertos para que vieran cumplidos sus más oscuros deseos de lujuriosa imaginación.

	La habitación de John Wagner, la 111, se situaba en la planta superior. El edificio que era conocido como Nighties se componía de dos alturas con quince cuartos en cada una de ellas. Además, en el bajo se construyó una pequeña piscina de burbujas destinada a clientas más adineradas o a personas que celebraban algún evento especial. Mientras se amoldasen al presupuesto, todo era posible en aquel espacio mágico que no le gustaba especialmente a John. Él era más de cama de toda la vida.

	La acción en Nighties siempre tenía lugar en el bajo. La piscina, el bar... Por otro lado, la parte alta solía ser más tranquila. Allí, las estancias, algo más espaciosas, cada una con su propio cuarto de baño privado, tenían gran demanda. Se encarecía un poco más el precio, pero también facilitaba una mayor intimidad. Si el prostituto o la clienta disponían de suficiente capacidad económica, lo habitual era decantarse por la conocida como zona noble.

	John pagaba por cada noche que utilizaba una habitación. A partir de ahí, todo cuanto ganase se quedaba en su bolsillo. Al joven a punto de cumplir los treinta le gustaba usar esa expresión para referirse a su manera de hacer dinero, aunque le resultaba curiosa, puesto que dicha forma de hacer dinero requería que los bolsillos de su ropa desapareciesen de su cuerpo por completo para poder llenarlos a posteriori.

	John era un tipo ahorrador. Además, cuando iba a Nighties era asiduo de la zona noble, y no disfrutaba si se veía obligado a salir de ella. Se había acostumbrado a su rutina.

	Era un tipo más bien conservador. Alguna clienta lo disfrazaba de vez en cuando y le tocaba ponerse traje de policía o marinero, pero la mayor parte de las noches las pasaba como Dios lo trajo al mundo; otra expresión llamativa a su entender, ya que no era creyente en absoluto, pero disfrutaba utilizando refranes y frases hechas compuestas de lugares comunes. Su desnudez era su fuente de ingresos generosos.

	El cuarto de John Wagner era relativamente grande. Disponía de espacio suficiente para que bajo la ventana destacase una cama king size en el centro de la estancia junto a una pequeña mesilla de noche en la parte derecha ante la puerta de acceso a la habitación. En la izquierda se abría la entrada a un coqueto baño con sanitario y pie de ducha, además de un pequeño bidé, necesario para lavativas rápidas cuando la situación lo requiriera. También había una silla, toallas, sábanas limpias y una limitada decoración que en ningún momento hacía referencia al amor, la prostitución o el sexo. Todo resultaba elegante, pero no excesivamente tentador visto desde un punto de vista lascivo.

	El clásico prostíbulo repleto de alusiones descaradas y frívolas a Eros nunca fue lo que buscaron Linda y Joseph en su negocio, por eso la decoración no resultaba en absoluto hortera. Con base en maderas y escayolas blancas, se habían abolido por completo los tonos rosas, los corazones, las imágenes de mal gusto y los añadidos estridentes. Si el visitante no fuera consciente de que se encontraba en un prostíbulo, jamás lo imaginaría. Eso era muy importante para los dueños de Nighties.

	John disfrutaba de su trabajo y acudía al mismo cuarto cada noche que iba al prostíbulo. Y aunque de vez en cuando le tocaba alguna jornada especialmente tranquila y de poco trasiego sexual, era extraño que una o dos de sus clientas habituales no preguntasen por él. El joven conocía el terreno que pisaba y tenía sus costumbres, sus hábitos y sus triquiñuelas. Sabía cuándo alquilar la habitación si deseaba acción y cuándo no hacerlo si prefería relajarse en casa.

	Entre las clientas de Nighties existía todo tipo de costumbres. Unas visitaban siempre a sus favoritos. Como se decía de forma habitual: «Iban a tiro hecho». En el mismo momento en el que veían a Linda detrás del mostrador de recepción, la dueña las orientaba, les daba hora, instrucciones, etcétera. Otras preferían elegir. Pedían que acudiesen varios jóvenes mientras ellas los miraban en un pequeño recibidor junto a la entrada. Si no tenían favoritos, en algún momento podían decantarse por los servicios de John o de cualquiera de sus compañeros que estuviera libre en esos instantes. A veces llegaba alguna nueva señora que quería probar la mercancía. Era ahí cuando los chicos disponibles desfilaban mostrando sus encantos y atributos.

	John prefería repetir, siempre que fuera posible, con alguna de sus protectoras, pues así era como se conocía a las mujeres que buscaban en cada visita a los mismos chicos. De hecho, si durante la noche nadie se preocupaba por elegir su compañía, sencillamente pasaba el rato durmiendo plácidamente en la cómoda y espaciosa cama como si disfrutara de un hotel de cuatro estrellas. Aun así, todo dependía de la semana y de la caja que hubiera hecho. Tenía un mínimo que se asignaba a sí mismo, y hasta que no lo alcanzase cada siete días no se relajaba. Era un tipo ahorrador que quería amasar suficiente dinero para vivir tranquilo. Los tiempos de las faltas ya se veían muy atrás en su mente, pero no se fiaba. Por eso, si durante un par de noches se quedaba en blanco, se preocupaba de buscar nueva clientela. Si no, permanecía en su cuarto rejalado y a la espera.

	Aunque en Nighties se podía socializar con facilidad, John no era muy proclive a ello. Conocía a todos los chicos que ejercían, y también a las clientas asiduas. Sin embargo, más allá de su relación con Linda y Josep, y con sus protectoras, trataba de integrarse lo menos posible. Se preocupaba bastante por preservar su intimidad.

	Así era la vida de John en el burdel.

	Nighties se había convertido en algo más que un negocio para John. Según su modo de entender el mundo, aquel era un espacio seguro. Allí no solo ganaba dinero, sino que también encontraba su pequeño oasis. Entendía las reglas sin necesidad de usar retorcidas interpretaciones y subterfugios. Lo blanco era blanco y lo negro, negro. En definitiva, disfrutaba de un ambiente distendido y alegre en el que se sentía cómodo, casi realizado.

	Wagner, como cualquier otra persona de su edad, tenía sueños alcanzables, pero no pensaba mucho en ellos. A su manera, disfrutaba de la vida. Pero ¿de verdad gozaba tanto como trataba de hacer creer a los demás? En realidad, no. De hecho, sentía que llevaba un tiempo anquilosado en exceso, viviendo una existencia cómoda, más bien rutinaria, que estaba lejos de llenarlo tanto como pretendía demostrarles a sus allegados y conocidos. La zona de confort en la que se instaló tiempo atrás por su propia voluntad había domado su espíritu salvaje sin que él se diera cuenta. Así, al menos, acallaba las voces y el dolor de antaño.

	John seguía enfrascado en sus pensamientos mientras permanecía tumbado en la cama de su cuarto cuando recibió un aviso en su terminal móvil. Tenía visita. El deber llamaba. Debía bajar al recibidor porque alguien quería conocerlo.
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	Si John o cualquier otro prostituto estaban libres en su habitación, podían recibir una notificación en su móvil. Esto significaba casi siempre que una nueva clienta había llegado a Nighties buscando compañía. Era ese el momento en el que todos los chicos que así lo desearan podían bajar al recibidor y lucir sus mejores encantos para ser elegidos. Puesto que el pago iba destinado de forma íntegra al bolsillo del chico que se llevaba el gato al agua, todos solían mostrarse coquetos y solícitos. Una sola cita ya hacía que la noche hubiera sido fructífera, pues el precio que cobraban la mayoría de los chicos por sus servicios profesionales facilitaba que pudieran permitirse el lujo de no aceptar más visitas hasta el día siguiente.
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